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Introducción

Enfocando el 
tiempo libre 
educativo en 
el siglo XXI

La Fundación AISI-HEZI ha desarrollado durante el curso 
2015-2016 un línea de reflexión sobre los nuevos retos que 
hoy tiene planteada la educación en el tiempo libre con obje-
to de ofrecer a la comunidad educativa en este ámbito pro-
puestas para actualizar su planteamiento educativo y reali-
zar proyectos de cara al futuro con enfoques renovados .

Nuestra reflexión se inicia a partir  de la profundización en 
seis enfoques y experiencias básicas que se dan en nuestra 
sociedad hoy y que tienen proyección de futuro.

•"Los pilares de la educación.

•"El aprendizaje a lo largo de la vida.

•"Las ciudades amigables para todas las personas.

•"La sociedad inclusiva.

•"La ciudad de los niños  niñas.

•"Las ciudades educadoras.
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Los pilares de la educación

En el año 1994 la UNESO publicó el infor-
me “La Educación encierra un tesoro” cu-
yo desarrollo fue encargado a Jacques De-
lors.

La tesis fundamental de este informe viene 
a decir que la educación debe estructurarse 
a partir de cuatro aprendizajes fundamenta-
les que en el transcurso de la vida serán pa-
ra cada persona, en cierto sentido, los pila-
res del conocimiento y del desarrollo y en 
consecuencia también en los procesos edu-
cativos en el tiempo libre:

•"aprender a conocer; 

•"aprender a hacer; 

•"aprender a vivir juntos; 

• aprender a ser.

Aprendizaje a lo largo de la vida

Este concepto muy extendido en nuestra 
sociedad viene a sugerir que todas las perso-
nas deben tener la posibilidad de formarse 
a lo largo de la vida, dentro y fuera del siste-
ma educativo, con el fin de adquirir, actuali-
zar, completar y ampliar sus capacidades, 
conocimientos, habilidades, aptitudes y 
competencias para su desarrollo personal y 
profesional.

El aprendizaje permanente debe garantizar 
que los ciudadanos y las ciudadanas euro-
peas tengan las mismas oportunidades para 
adaptarse a las demandas que impone la 
transformación social y económica y, de es-
te modo, poder participar activamente en 
la concepción del futuro de Europa. 

Han sido varias los enfoques que se ha da-
do a esta idea: por una parte  se refiere a la 
formación permanente para los trabajado-
res y trabajadoras; por otra se da un salto 
conceptual y se trata de aplicar a las edades 
post-empleo, es decir el tiempo de jubila-
ción, o desempleo en su caso, ligado a la 
idea de “envejecimiento activo”. Sin embar-
go en la práctica se obvian otras dimensio-
nes de la persona y del desarrollo de esta 
en la comunidad. Por ejemplo, se obvia la 
etapa de la crianza, la vida adulta y cívica, 
las dimensiones de crecimiento personal 
no necesariamente ligadas al empleo y  a la 
productividad social y económica.

Ciudades amigables para todas las personas

Una segunda línea de reflexión ligada a la 
anterior ha sido el de “ciudades amigables 
para todas las personas”. La Organización 
Mundial de la Salud (OMS)  hace unos 
años lanzó la idea de construir “Ciudades 
amigable para las personas mayores” y en 
esta línea lanzó la “Red de Ciudades amiga-
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bles”. Sin embargo este concepto que debe 
ampliarse a otros colectivos, no solo a las 
personas mayores, requiere tanto  un espa-
cio físico de accesibilidad universal, como 
espacios de relaciones intergeneracionales, 
relaciones interpersonales, promoción de 
la comunidad que cuida de todos sus miem-
bros, ya sea de la infancia, las personas ma-
yores, o las personas que se encuentran en 
su vida en un momento de cierta dificul-
tad, como podría ser la crianza. A través de 
relaciones, de proyectos comunes, de espa-
cios de convivencia, etc.

Estas “Ciudades amigables para todas las 
personas” nos aproxima indefectiblemente 
a promover el empoderamiento de la ciuda-
danía y la participación social. Y la necesi-
dad de la toma de conciencia de que el au-
tocuidado y el cuidado mutuo nos sacan 
del inmovilismo y son profundamente 
transformadores. Se trata de educar en el 
“valor del cuidado” como valor de ciudada-
nía que implica una educación en el senti-
miento de responsabilidad por lo que ocu-
rre a nuestro alrededor.

Sociedades inclusivas

Una sociedad inclusiva es aquella que reco-
noce que todas las personas tienen el mis-
mo valor, sólo por la condición de ser 
humano. La inclusión en la comunidad se 

da desde la primera infancia y debe suce-
der durante toda la vida.

Se construyen ciudades inclusivas median-
te un proceso que asegura que todos los in-
tegrantes de la sociedad participan de for-
ma equitativa en diferentes ámbitos: educa-
tivo, económico, legal, político, cultural, 
etc.

La construcción de una sociedad inclusiva 
implica reconocer en los grupos sociales 
distintos el valor que hay en cada diferen-
cia, el respeto a la diversidad, y el reconoci-
miento de un tercero vulnerable, con nece-
sidades específicas que deben ser saciadas 
para que pueda estar en condiciones de 
igualdad  y disfrutar de sus derechos fun-
damentales.

Significa pensar en lo que sucede cuando 
las personas interactúan en el sistema en el 
que se encuentran, es decir en la comuni-
dad en todas las etapas de la vida. Cubre as-
pectos como la vida (plena) en comunidad, 
la autonomía en la toma de decisiones, la 
participación ciudadana, el acceso y uso de 
los bienes y servicios disponibles para toda 
la  ciudadanía.

Una sociedad inclusiva, por tanto, dispon-
drá y habilitará mecanismos para asegurar 
la garantía de los Derechos Humanos, la 
dignidad y la ciudadanía activa de todas las 
personas que la componen.
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La ciudad de los niños y niñas

“La Ciudad de los Niños y de las Niñas” es 
un proyecto internacional de participación 
ciudadana (en marcha en más de 200 ciuda-
des del mundo) que pretende que los ni-
ños y niñas sean protagonistas de la cons-
trucción de la ciudad y que la ciudad se va-
ya diseñando tomando al niño y la niña co-
mo medida.

Su impulsor Francesco Tonucci, pedagogo 
y dibujante, dice que… “Quien sea capaz de 
contemplar las necesidades y deseos de los 
niños, no tendrá dificultades en tener en 
cuenta la necesidad del anciano, del minus-
válido, de personas de otras comunidades" 
(Tonucci, 1999)

En realidad construyendo la ciudad toman-
do la medida de las necesidades de los ni-
ñas y las niñas, se construye una ciudad pa-
ra todos y todas las personas también.

Las ciudades educadoras

Por último, y por no agotar las propuestas 
a tomar en consideración, las “ciudades 
educadoras”. Además de configurarse co-
mo una red internacional cabe anotar sus 
objetivos y su praxis extensible a las comu-
nidades locales, a los barrios y pueblos en-
tre los que cabe destacar “Proclamar y re-
clamar la importancia de la educación en 
la ciudad” y “Poner de relieve las vertientes 

educativas de los proyectos políticos de 
las ciudades asociadas”.

Pero hay que señalar que las ciudades no 
son solo las instituciones sino que son los 
grupos humanos  y las redes sociales que 
las conforman y en esas redes se encuen-
tran los grupos educativos en el tiempo li-
bre.
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Nuevos 
Escenarios

1
Llamamos escenario a espacio “equipado” o situación o am-
biente  que permite y facilita a las personas construir redes 
de relaciones para hacer algo de su interés  con perspectiva 
de futuro. 

Es un lugar en el que se desarrolla una acción o suceso. Tam-
bién son un conjunto de circunstancias que rodean a un 
acontecimiento para que este surja, crezca, se desarrolle y 
llegue a su culminación en el tiempo. En realidad y para am-
pliar la idea de escenario no se trata solo de nuevos espa-
cios, sino también que son situaciones, experiencias , “pro-
cesos”, instrumentos, nuevas oportunidades.

Los nuevos escenarios se basan en la idea de que las perso-
nas cambian y evolucionan, no se quedan permanentemente 
en el mismo proyecto personal y colectivo de vida. La razón 
es obvia: nosotros para ser nosotros no tenemos que repro-
ducir un modelo predeterminado o dictado por otras instan-
cias. Somos tanto en cuanto no somos comparables con 
otra persona, somos inéditos. Y en este sentido se amplían 
mucho las posibilidades de la acción humana.

Un grupo educativo, un grupo humano, tiene futuro como 
tal en tanto en cuanto salen de sí mismo y se abren al exte-
rior, a la comunidad, al mundo que le rodea y actúa para 
transformar esa realidad cooperando en la construcción de 
un mundo más habitable donde el cuidado de unas personas 
a otras sea cada vez mas posible
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Los nuevos escenarios aparecen cuando 
contemplamos la diversidad de situaciones, 
de contextos, de experiencias que viven las 
personas a lo largo de su itinerario vital.
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En estos escenarios que  concebidos de esta manera son nue-
vas oportunidades, nuevas posibilidades, la gente se encuen-
tra, se confronta, genera ideas, se afrontan  y se resuelven 
problemas, se establecen relaciones, aparecen emociones y 
se construyen grupos. En definitiva son espacios de creci-
miento personal.

Estos nuevos escenarios, para que realmente sean constructi-
vos y abiertos a la realidad y a nuevas experiencias de desa-
rrollo personal y social, deben ser inclusivos, deben tratar 
de conseguir la inclusión plena. Es decir, deben ser accesi-
bles a todas las personas superándose todas las barreras que 
hasta el momento han impedido que muchas personas parti-
cipen en estos procesos con todas las demás personas. Esto 
incluye la acogida, la supresión de las barreras físicas y psico-
lógicas que hasta el momento ha  impedido compartir espa-
cios, experiencias e itinerarios. Incluye también la participa-
ción en todas las actividades e involucrarse en los procesos 
de desarrollo personal y social.

10
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Itinerarios de 
crecimiento 
personal y 
escenarios 
que lo 
pueden 
potenciar

3
Las personas, en los diferentes momentos de la vida, utili-
zan escenarios diferentes, que les sirven para crecer, para re-
crearse, para compartir.

Hay espacios que son comunes  a todas las personas de una 
comunidad, como un centro cívico, un parque, una plaza. La 
cuestión a plantearse es cómo se consigue que ese espacio o 
escenario sea más enriquecedor para las personas y los gru-
pos en los que se encuadran.

Para que un espacio o escenario sea mas enriquecedor es 
fundamental observar y analizar cuáles son las característi-
cas propias del proceso de crecimiento y desarrollo de los 
distintos grupos de edad. Muchos procesos requieren que 
tengan un carácter intergeneracional, inter-edades, donde 
unas personas de unos tramos de edad se enriquecen con las 
aportaciones de otras personas de otras edades.

En todos los escenarios, en todas las épocas de vida de una 
personas, hay que pasar a liberar el tiempo personal, que 
quiere decir pasar del “tiempo libre” , como fuera de las ho-
ras de trabajo, al “tiempo liberado”, es decir, aquel que a no-
sotros nos hace libres. 

3.1. Itinerarios de crecimiento personal en la infan-
cia y juventud

a)# Claves que permiten a la infancia y juventud  desarrollarse 
plenamente
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a.1) En el ámbito de la infancia

El nacimiento a la vida social se produce 
en el lenguaje, cuando aprendemos a ha-
blar… quizás recordarlo nos ayude a ver có-
mo todos podemos ayudar en la socializa-
ción de los humanos construyéndonos co-
mo ciudadanos y ciudadanas.

En los brazos de la madre, en relaciones tó-
nicas de contacto físico, comienza la comu-
nicación. La madre no cesa de hablar, así la 
introduce en un medio social. Así el bebé 
ríe y llora ¿Cuándo, porqué ríe y llora?... se-
rá la madre quien “prestándole sentido” a 
sus acciones tratará de entender. Cada llan-
to abre una hipótesis de sentido que orde-
na la acción que la madre comprueba en su 
hijo.  Solo después de diversos llantos que 
remiten a la misma circunstancia,  que es 
subvenida por la madre, la criatura aprende 
a llorar porque… Su madre le enseña, y ella 
aprende, a poner sentido a sus acciones.

Ahora toda la familia habla como la critu-
ra… ‘pio-pio’ ‘guau-guau’… ‘gua’ (en lugar de 
agua). La familia habla mal para que él siga 
hablando. Sus acciones… acercarse con un 
vaso y decir ‘gua’ –por ejemplo- son enten-
didos como una frase completa ‘quiero 
agua’… sus familiares hacen dos cosas: dar-
le agua (responder a la frase con su acción, 
que cerrará la comunicación porque así se-
rá entendida) y mejorar la palabra (agua) y 
dirán la frase: quiero agua… Nadie espera 

que inmediatamente hable correctamente, 
todos esperan que vaya aprendiendo. 

El bebé, que está aprendiendo a hablar, es 
situado desde que nace en un contexto so-
cial comunicativo, en un grupo humano, se 
habla con él  y escucha todas las conversa-
ciones. Le hablan a él y facilitan que hable 
con acciones y algunos mecanismos que cie-
rran la comunicación y facilitan el aprendi-
zaje. 

El aprendizaje del lenguaje es, seguramen-
te, el aprendizaje más trascendental de la 
vida de una persona. Nos abre al mundo 
simbólico y permite la vida gozosa jugan-
do.

Si algo caracteriza a la infancia en nuestra 
cultura es que crece jugando, descubrien-
do, experimentando de forma espontánea. 
Las criaturas crecen en el seno de la familia 
que les va acompañando. Pero ante las difi-
cultades de conciliación de la vida familiar 
y la vida laboral, así como en las situacio-
nes de pobreza y desestructuración fami-
liar,  hay muchos niños y niñas que no dis-
frutan de este acompañamiento. Algunos 
vacíos se cubren por parte de otros miem-
bros de la familia o amistades y vecindario.

En el contexto urbano son escasos los espa-
cios donde jugar libremente cuando el espa-
cio natural de juego libre y colaborativo se-
ría la calle. Sin embargo nuestros chicos y 
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chicas de hoy no están en la calle. Están 
siempre encerrados en la ciudad, en casa, 
en el colegio, en instituciones cerradas in-
cluso cuando desarrollan actividades infan-
tiles. La calle en otro tiempo y en otro con-
texto era un espacio de todas las personas 
y de control social (esto sigue ocurriendo 
hoy en otras sociedades, también occiden-
tales, Japón por ejemplo) natural fruto de  
la conciencia colectiva de que los niños y 
niñas de la comunidad eran de alguna for-
ma responsabilidad de todos (para educar 
un niño hace falta toda la tribu). En este 
rol social jugaban una función importante 
las personas adultas de la comunidad y tam-
bién las personas adultas mayores. 

La familia y la escuela, obsesionada por el 
aprendizaje de más cosas mas allá del 
aprendizaje escolar, se empeña en que lle-
nar de contenidos complementarios a lo 
que considera carencias de la escuela: de-
portes, idiomas, arte y cultura. Esto com-
porta que el niño y la niña no tengan  tiem-
po libre para jugar, para relacionarse en la 
relación espontánea que da el juego libre y 
creativo. 

Hoy en día la necesidad de compensar la 
incapacidad de los padres y madres de “con-
trolar” al niño hace que les  faciliten un te-
léfono móvil  que les permite localizar dón-
de está, trasmitirle mensajes, recibir infor-

maciones. En definitiva sentir que se ocu-
pan del niño o la niña. 

a.2) En el ámbito de las personas adolescentes

En la adolescencia la persona va creciendo, 
tomando actitudes y valores que  cada cual 
va experimentando  a su propio ritmo co-
mo positivos. Y siempre en lucha entre  lo 
“apetecible”  y lo “prohibido”…  Va constru-
yendo su identidad personal (quién soy yo) 
haciéndose crítico con la vida de su entor-
no (familia, centro educativo, pueblo, cua-
drilla, etc..)

En esta etapa de la vida es fundamental el 
grupo de iguales que nos cobija, nos permi-
te identificarnos, intercambiar roles, en 
donde se pueden hacer proyectos, que nos 
hace “otras personas distintas”, que crea el 
pensamiento hipotético deductivo.  Este 
grupo de iguales  hace a los adolescentes 
contrastar los aspectos fundamentales de 
su vida e incluso dudar de los roles adquiri-
dos y valores asumidos. Necesita descubrir-
se como persona autónoma y disponer de  
sus propios espacios. Son grupos de iguales 
sin adscripción a una institución que les co-
bije, grupos de aprendizaje de un rol signifi-
cativo para su vida actual y futura. 

Hay que tener en cuenta que todo esto se 
da en un contesto de “sociedad liquida”. 
No hay identidades fijas. Todo va cambian-
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do. Y es en esta sociedad de cambios, en  
este periodo de desasosiego, complejidad, 
vulnerabilidad y pérdida donde el TLE de-
be tener  más fuerza frente otros periodos 
de la vida en el que el rol de TLE es menos 
relevante.

Toma relevancia en los grupos “temáticos” 
(grupos de patrulla,  etc…) en los que el  o 
la adolescente toma identidad y consolida 
valores, formas de vivir y pensar,  etc…. sin 
que esto le impida tener otro tipo de expe-
riencias en el límite.

a.3) En el ámbito de las personas jóvenes

De entrada habría que decir que no se sabe 
muy bien dónde poner la barrera entre la 
juventud y la adolescencia. Una variable es 
la edad, otra es el contexto evolutivo y ne-
cesidades de esas edades y  otra son los es-
cenarios que tienen cada una de estas eda-
des. El estilo de acompañamiento será dis-
tinto y los recursos también.

Una persona joven comienza a asumir la 
responsabilidad de su vida y un adolescen-
te no. La salida del grupo de iguales y la in-
timidad con otra personas (la pareja) es fun-
damental en esta distinción. 

La adolescencia termina cuando queda per-
filada mas o menos su identidad básica.  
Esa identidad se expresa como el rol social 
que cada cual tiene. 

Asumir ese rol social supone en esa socie-
dad que no da empleo a todos encontrar ro-
les laborales adultos y otros roles de servi-
cio social a la comunidad.

b)Escenarios que permiten potenciar estos itinera-
rios en la infancia y juventud

Una característica general para que un en-
torno o escenario sea educativo es el acom-
pañamiento. El acompañamiento en los 
procesos personales y grupales es la clave 
para valorar un espacio como educativo 
no.No solo se trata de la presencia sino 
una presencia activa que favorezca relacio-
nes, que se abra a la escucha que haga pro-
puestas, que interpele, provoque, exija res-
ponsabilidades…

Partiendo de esta premisa, y hablando de 
Infancia, adolescencia y juventud, estaría-
mos hablando en primer lugar de equipa-
mientos donde se desarrollan actividades, 
estables, o puntuales donde existe un edu-
cador/a o animador/a. Por ejemplo: Ludo-
tekas, Gaztetxes, Biblioetcas, Mediatecas  
etc. donde se ofrecen actividades de mane-
ra continuada y donde existen personas 
adultas que dinamizan, orientan, acompa-
ñan. 

La toma de conciencia de estos actores de 
que son personas educadoras supera al de 
conserjes, cuidadores, vigilantes….
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Normalmente estos espacios (escena-
rios)son estables donde normalmente asis-
te una población  más o menos también es-
table. ¿Pueden establecer procesos, relacio-
nes, interacciones educativas? ¿Pueden tra-
bajarse, valores, proyectos, de manera con-
tinuada y constructiva? ¿Pueden configurar-
se grupos con actividades que permitan tra-
bajar el componente educativo más allá 
que el mero de “ocupación” o entreteni-
miento, vinculado exclusivamente a la con-
ciliación de la vida laboral y familiar de las 
familias?

En estos escenarios que precisan de un 
acompañamiento educativo incluimos tam-
bién  las “Actividades extraescolares” con la 
diversidad de iniciativas que se generan en 
el entorno escolar pero vinculadas al espa-
cio físico de la escuela y promovidas gene-
ralmente por las AMPAS:  “Deporte esco-
lar” (futbol, basket, atletismo, voleibol…) 
que se configura en torno a grupos esta-
bles- equipos- y que tanta necesidad tienen 
de un reenfoque educativo; “Grupos de 
gimnasia rítmica”, “Grupos de danzas vas-
cas”, “Grupos de danzas folklóricas de di-
versos países”, “Grupos de Flamenco”, 
“Grupos de Esku-Pilota”, “Talleres de ca-
rácter artístico: pintura”, “Grupos de músi-
ca”, “Escuelas de música”, “Coros”,  “Practi-
cas de idiomas”, Estancias de desarrollo lin-
güístico tanto en euskera como en otros 
idiomas”…

¿Cabe en su interior un enfoque educativo, 
dada la permanencia en el tiempo, la asis-
tencia sistemática de carácter semanal, las 
relaciones interpersonales que se estable-
cer…? ¿Pueden estos grupos y otros mu-
chos que puedan crearse, constituirse en 
espacios de desarrollo educativo en el tiem-
po libre?

Frecuentemente se generan situaciones 
que del mismo modo ocupan el tiempo de 
los chicos y chicas en nuestros barrios y 
pueblos y que responden a distinta activida-
des.  Muchas de ellas están organizadas en 
orden a conciliar la vida laboral y familiar. 
En este contexto podemos hablar de los es-
pacios y tiempos vinculados a la actividad 
del comedor escolar, las colonias abiertas, 
que se generan en tiempo vacacional tanto 
en verano como en invierno.

3.2. Itinerarios de crecimiento perso-
nal en las personas adultas de edad in-
termedia

a) Claves que permiten a una persona adulta de-
sarrollarse plenamente.

a.1) En el ámbito de las personas adultas en edad 
de crianza
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En esta época se asume el papel de criar a 
los hijos e hijas siendo el rol principal 
acompañar el crecimiento de las criaturas. 

En este tiempo convendría tener ayuda pa-
ra contrastar los vericuetos de la crianza  
asumiendo esta etapa como una etapa ge-
nuina de crecimiento propio.

Una de las necesidades clave es la toma de 
conciencia de los propios valores y de có-
mo y de qué forma se viven en la familia y 
se comunican a los hijos. 

Esta época se distingue porque práctica-
mente no hay tiempo. Todo va muy rápido. 
Y no hay espacios personales o de pareja 
propios. En muchos casos el trabajo es tan 
precario que no se puede predecir ni saber 
qué tiempo te deja libre.

En realidad no hay herramientas prácticas 
para la conciliación de la vida familiar y la 
vida laboral y las parejas jóvenes o las fami-
lias monoparentales deben asumir esta ta-
rea precisando apoyos de la familia o de la 
propia comunidad.

a.2) En el ámbito de las personas adultas de edad 
intermedia

 A lo largo de este tiempo  las personas tie-
nen el reto de asumir el paso de la crianza 
a estar más liberados en tiempo y obligacio-
nes. La cuestión que se le plantea es cómo 

retomar su rol social si por circunstancias 
han tenido que dejarlo de lado dedicándo-
se preferentemente al cuidado y acompaña-
miento de los niños y niñas hasta la juven-
tud mas autónoma. 

Este “rol social” requiere disponer de gru-
pos estables de personas adultas que sean 
referentes vitales y relacionales. Este “rol 
social” se va adquiriendo mediante la perte-
nencia a un grupo social y no necesariamen-
te y sólo teniendo como referencia el gru-
po vinculado al empleo. Hay ocasiones en 
que este ya no existe o está a punto de desa-
parecer.

Se crece haciendo proyectos excéntricos, 
es decir no centrados solo o exclusivamen-
te en nosotros mismos, en nuestro grupo 
familiar, en nuestro grupo de amistad. Te-
nemos que reconocer que cada persona de-
sarrollamos muchas dimensiones, lo que 
quiere decir que no solo pertenecemos a 
una sola realidad (por ejemplo la familia) 
sino a muchas realidades distintas como 
muchas son las facetas de los intereses de 
la persona. 

Quizá hay que asumir el no tener trabajo y 
plantearse cómo rehace la vida y el sentido 
a su vivir. Quizá precise ayuda para recons-
truir con el trabajo perdido el nuevo rol so-
cial que le toca asumir. En todo caso es ne-
cesario descubrir el nuevo rol personal (ya 
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no es exclusivamente el trabajo, ya no es el 
criar los hijos, etc….) 

b) Escenarios que permiten potenciar estos itine-
rarios

b.1) Escenarios que permiten potenciar estos itine-
rarios en la edad de crianza

Suele aparece en este tiempo el problema 
de compaginar la crianza con el crecimien-
to personal. Posiblemente coincida con 
asentamiento en un  domicilio nuevo. Lo 
cual implica nuevos grupos de relación, 
contacto con otros padres en igual situa-
ción. 

La propuesta ideal sería desarrollar una 
crianza equilibrada  que no cargue exclusi-
vamente esta tarea a la mujer y asumir la 
exigencia social para esta etapa (calidad de 
vida, ser bueno en el oficio de padres, 
etc…)

Compartir la crianza

Una persona podrá crecer en esta etapa no 
viviendo aisladamente sino compartiendo 
la crianza con otras parejas en situación si-
milar. Haciendo grupos o provocando la 
ayuda mutua entre los iguales. Algunos es-
cenarios como parques, salidas del colegio, 

paradas de autobús…son espacios de rela-
ción y de compartir.

Se necesita encontrar espacios para con-
trastar las situaciones y elementos propios 
de la crianza (problemas de educar en fami-
lia, etc..) escuelas de padres, charlas, etc…

También se precisa respuestas sociales y co-
munitaria cuando la crianza se desarrolla 
en contextos monoparentales o en otros 
modelos de familia que se van implantando 
en nuestra sociedad.

b.2) Escenarios que permiten potenciar estos itine-
rarios en la edad adulta intermedia

Las personas en esta etapa intermedia de la 
vida en muchos casos precisan restablecer 
relaciones enriquecedoras a través de gru-
pos de personas voluntarias, de grupos de 
paseo y  montaña; asociaciones de mujeres; 
asociaciones ciudadanas; grupos de teatro; 
coros; grupos de familias; viajes; la calle; las 
cuadrillas; los grupos de poteo; las asocia-
ciones de muy diverso tipo; las comunida-
des de vecinos; AMPAS; grupos que se for-
man en las EPAs, grupos deportivos, txo-
kos o sociedades;  equipos de deporte…….. 
Grupos de ayuda mutua; los centros de tra-
bajo;.

Estos y otros muchos espacios y situacio-
nes pueden considerarse ”escenarios” y 
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oportunidades de desarrollo y crecimiento 
personal y social de las personas.

En estos “escenarios” también cabe un 
acompañamiento en el crecimiento perso-
nal y grupal, aunque no siempre esto es im-
prescindible si la riqueza del grupo y de la 
situación hace que surjan elementos dina-
mizadores surgidos desde los propios gru-
pos y realidades.

3.3. Itinerarios de crecimiento perso-
nal en las personas adultas mayores

a) Claves que permiten a una persona adulta ma-
yor desarrollarse plenamente.

Por una parte el concepto de “Envejeci-
miento activo” que pretende mejorar la cali-
dad de vida de las personas a medida que 
envejecen, favoreciendo sus oportunidades 
de desarrollo para una vida saludable, parti-
cipativa y segura. El envejecimiento activo 
implica entender esta etapa de la vida co-
mo un ciclo más de crecimiento personal, 
añadiendo “vida a los años y no solamente 
años a la vida”. 

La segunda clave estaría centrada en la idea 
de “Aprendizaje a lo largo de la vida” que 
coloca al aprendizaje más allá de las institu-
ciones educativas o de la edad joven. En 
cambio, debería ser una preocupación a la 

vez universal y permanente. Considera to-
das las edades y todos los contextos en los 
que conviven las personas como familia, co-
munidad, trabajo, estudio, ocio y supone 
valores democráticos como la emancipa-
ción y la inclusión. 

Una tercera clave considera la “acción inter-
generacional”   en la que el intercambio de 
saberes y experiencias intergeneracional es 
el modo en que las personas de diferentes 
edades pueden aprender juntas y unas de 
otras. Es un proceso de enriquecimiento 
donde las generaciones trabajan juntas pa-
ra adquirir habilidades, valores y conoci-
miento. 

Y una cuarta clave, aunque no agota los 
puntos neurálgico del desarrollo de todas 
las personas, también de las personas mayo-
res es la “Opción trasformadora”. Las per-
sonas mayores activas promueven los valo-
res de la ciudadanía activa, del compromi-
so social y de la solidaridad. Actúan en de-
fensa de una sociedad mas justa, equitativa 
y solidaria. Activan una visión global de su 
ciudadanía desde la óptica de los cuidados 
de unas personas a otras, de unos colecti-
vos a otros, de unas sociedades a otras, de 
unos continentes a otros. 

Para que estas claves realmente sean útiles 
para el crecimiento y desarrollo de las per-
sonas mayores, y de todas las personas en 
general, es necesario que se cuide el mun-
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do de las relaciones, se establezcan redes 
de apoyo  y ayuda mutua, intra-edades e in-
ter-edades.

La consideración de un clima  relacional ri-
co permite que las demás personas te reco-
nozcan y no te hagan pasar desapercibido, 
te reconozcan como parte de su paisaje hu-
mano, te identifiquen y te cuiden en una 
corriente mutua de ayuda.

Por otra parte en esta red de relaciones y 
de reconocimiento comunitario, interper-
sonal se trata de valorar lo que ha sido la 
persona a través del tiempo , no solo de las 
personas llamadas “ilustres” sino de cual-
quier persona . En ese contexto se propicia  
un cultivo de su propia historia y tiene que 
ver con seguir haciendo historia que signifi-
ca transcenderse a lo que se es y ha sido. 

b)# Escenarios que permiten potenciar estos iti-
nerarios

La gran diversidad de situaciones de las per-
sonas mayores nos plantea tomar en consi-
deración una diversidad de escenarios don-
de estas personas se desarrollan en distin-
tas facetas de su vida.

Centros de mayores

El más habitual son hogares de personas 
mayores pero estos en si mismo tienen di-
versidad de posibilidades y experiencias. 

No existe un único modelo de centro de 
mayores. Desde el fuertemente institucio-
nalizado hasta el que está plenamente auto-
gestionado, existiendo otras realidades de 
carácter intermedio ligadas a distintos ti-
pos de asociacionismo de mayores que en 
muchos casos afronta la dimensión interge-
neracional.

Contextos residenciales

Tampoco debe olvidarse las posibilidades 
que puede ofrecer el contexto residencial 
ya sea con un enfoque tradicional o muy 
institucionalizado o el constituido por 
aquellas personas mayores que se reúnen 
en iniciativas autogestionadas con motivo 
de procurarse una vivienda y un apoyo mu-
tuo para la vejez.

Asociaciones y grupos informales

No es desdeñable el asociacionismo infor-
mal, o el agrupamiento no normalizado pe-
ro que de hecho permite algún tipo de in-
tervención, alguna propuesta de acción co-
mo aquellas personas mayores que se jun-
tan para estar en un banco tomando el aire 
y el sol y charlar temas de manera espontá-
nea, cuestiones de actualidad, la vida que 
pasa delante de ellas o personas mayores 
que se juntan todos los días para andar o 
aquellas que acuden a centros de personas 
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adultas para completar su formación y re-
cordar aprendizajes ya desarrollados; o 
quienes acuden a un euskaltegi. 

¿Caben personas dinamizadoras para “sa-
car partido” de estas realidades como espa-
cios de crecimiento  y bienestar personal?

Grupos temáticos

También hay que tomar en cuenta  aquellas 
personas mayores que se juntan para practi-
car determinadas aficiones como los traba-
jos manuales, la pintura, la música, el colec-
cionismo de diverso tipo, el deporte. Sin 
olvidar aquellas personas que diariamente 
se juntan para jugar a las cartas, actividad 
muchas veces desdeñada frívolamente olvi-
dando lo que esto supone de socialización, 
de relaciones, de necesidad de salir de su 
propia casa, mantener activa la mente en el 
cálculo de las distintas jugadas etc. 

Contextos específicos

También es necesario considerar aquellas 
personas mayores que se reúnen en un con-
texto específico como puede ser un centro 
religioso, la sede local de un sindicato o 
partido político.

Acción social y solidaria

Especial significado tienen aquellas perso-
nas mayores que se reúnen para desarrollar 
una acción social, participan en el banco 
de alimentos, forman parte de redes de ayu-
da mutua entre mayores o de carácter inter-
generacional.

Algunas o muchas de estas actividades pue-
den desarrollarse simultáneamente y tam-
bién en el contexto social en el que se im-
plican personas de diversas edades. 
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Retos y 
desafíos para 
impulsar y 
fortalecer 
estos 
escenarios.

4
Un reto prioritario es poner en circulación la idea de la im-
portancia y las oportunidades de la educación desde el Tiem-
po Libre a lo largo de toda la vida de las personas. En los es-
pacios sociales, políticos, sindicales,  en los lugares de opi-
nión. Es un arma cargada de oportunidades al servicio de las 
personas. Estos espacios de T.L.E. son espacios de aprendi-
zaje  y desarrollo personal y hay que buscar medios para po-
tenciar esto.

Es conveniente que desde la instituciones se de “fortaleza”  
a las estructuras de la educación del tiempo libre de manera 
que no recaiga el peso sustancialmente sobre iniciativas per-
sonales sino en grupos institucionales para lo que será con-
veniente  crear Fundaciones, Federaciones, Asociaciones 
fuertes soportadas por colectivos estables de personas adul-
tas e instituciones públicas o de carácter social. 

Los equipos de animación y monitorado deben acercarse 
allá donde la gente se reúne para hacer algo destacando la 
intergeneracionalidad de todo este trabajo de educación en 
el tiempo libre.

Es importante retomar elementos valiosos que ha aportado 
la pedagogíaa del tiempo libre incorporándolos a las nuevas 
practicas y realidades que se producen en el tiempo libre 
hoy, no siempre bien enfocadas, o potenciar los componen-
tes educativos de las mismas.
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Esto comporta una revisión de las posibili-
dades educativas en los distintos escena-
rios donde se desarrolla la acción en el 
tiempo libre educativo: equipamientos pú-
blicos, privados, grupos autónomos, espa-
cios anexos a programas pastorales etc.

Sigue vigente el imperativo educativo de 
promover grupos estables con equipos edu-
cativos  estables y máxime cuando estamos 
hablando de un aprendizaje a lo largo de la 
vida. Los grupos no tienen por qué ser refe-
ridos a una estructura concreta, a una insti-
tución o asociación. Es posible que mu-
chos de estos grupos existentes deban re-
plantearse algunos enfoques, revisar algu-
nos planteamientos porque el hecho de reu-
nirse periódicamente en si mismo no lo 
convierte en un grupo educativo. Es rele-
vante la  incorporación de elementos de vi-
da ciudadana como el “Aprendizaje-Servi-
cio”, el compromiso por la conservación 
del Medio Ambiente, el desarrollo de la ciu-
dadanía global, la incorporación de la ética 
de los cuidados, el enfoque de Derechos en 
el análisis y la acción transformadora sobre 
la realidad , el enfoque de género, la solida-
ridad, la acción política,  etc. así como la 
incorporación de método ACCION-RE-
FLEXION-ACCION.

Existen  nuevas realidades que se considera-
rán o no educativas en función de si cum-
plen los requisitos que consideramos clave 

para ser reconocidos como grupos o entida-
des de tiempo libre educativo:

✓Grupos estables de carácter educativo, 
que pueden tener muy diversas configura-
ciones según ambientes, tramos de eda-
des, intereses de los participantes.

✓Grupos ligados a escenarios estables, 
que también pueden ser más menos ofi-
ciales, mas o menos controlados.

✓Grupos y espacios a disposición de los 
intereses de los niños y niñas, adolescen-
tes y jóvenes, de las personas adultas, de 
las personas adultas mayores, con progra-
mas de carácter educativo, en torno a los 
intereses de las personas participantes 
donde se practica la participación, la vi-
da activa, la reflexión-acción.

✓Grupos de referencia habitual entre per-
sonas jóvenes y adultas en entornos edu-
cativos con propuestas educativas para el 
crecimiento personal, el desarrollo de 
procesos de autonomía y de socializa-
ción.

✓Grupos para la intercomunicación e inte-
rrelación, de cooperación, ayuda mutua, 
de aportación a la mejora de la sociedad 
y de solidaridad de creación de cultura y 
de juego, de deporte y de desarrollo co-
munitario.
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✓Grupos ligados a los barrios, a organiza-
ciones, a intereses específicos, pero ; que 
en su interior se practique la reflexión-ac-
ción, la toma de conciencia de los pro-
pios problemas e intereses y el abordaje 
de los mismos.

Con diversidad de ofertas según las edades, 
según los intereses, según las sensibilida-
des. En unos, el juego y la naturaleza será 
el centro, y así se transformará la vida de la 
propia infancia polarizada en la televisión, 
internet, videoconsolas, móvil etc. y a la pa-
sividad, a falta de otras propuestas más esti-
mulantes y creativas. En otros estarán liga-
das a intereses propias de las personas adul-
tas, jóvenes o mayores.

En otros casos será para afrontar el desem-
pleo, el paro, el fracaso escolar, el consumo 
de alcohol y drogas, la delincuencia juvenil, 
la problemática de la soledad de las perso-
nas mayores o el sentido de su propias vi-
das, la ayuda mutua etc.  donde las  perso-
nas participantes sean las actoras principa-
les, las que  gestionan sus propios proyec-
tos  y los equipos educativos o de anima-
ción, los facilitadores reflexivos…

Grupos en torno a centros de interés que 
aprovecha la oportunidad histórica para ac-
tuar, la ecología, la música, la danza, el tea-

tro, el deporte, la astronomía, la comunica-
ción, la pintura, la política, la solidaridad …

Quizá lo de menos es el tema y lo más im-
portante sean los procesos que permiten 
un crecimiento personal y como grupo, pa-
ra aprender a ser  personas ciudadanas acti-
vas.

En este ámbito la innovación abre un am-
plio campo de perspectivas. No considera-
mos “innovación” cualquier actividad “no-
vedosa” pero que no hace avanzar a las per-
sonas en su crecimiento personal y a los 
grupos como soporte vital de las personas, 
sean estas niños, niñas, adolescentes, jóve-
nes o mayores. Entenderíamos la innova-
ción educativa en el campo de la educación 
en el tiempo libre  como aquellos elemen-
tos introducidos en el proceso educativo 
que permite mejorar los procesos, las rela-
ciones, las experiencias de crecimiento per-
sonal y grupal.
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Nuevos 
escenarios y las 
nuevas 
tecnologías de 
la información 
y la 
comunicación y 
desarrollo de la 
persona en el 
tiempo libre

5
La ciudadanía del siglo XXI, sean jóvenes o mayores, ha ido 
incorporando en sus vidas las nuevas tecnologías de informa-
ción y la comunicación.

La creciente expansión de estas tecnologías está modifican-
do las formas de relación dentro de las familias, entre las 
personas adultas y entre las personas más jóvenes plantean-
do nuevos retos educativos y de ocio. Hay que tener en 
cuenta que estos elementos tecnológicos son elementos co-
munes de uso. Los niños y niñas usan el portátil, la tablet, 
muchas veces el móvil como herramienta de trabajo, en la 
escuela en vez de un libro de texto. También las personas 
adultas de todas las edades van incorporando el móvil, las 
tablets, el uso del ordenador, la tv digital, etc. a sus espacios 
de ocio.

Estas tecnologías también se incrustan en las actividades de 
ocio como herramientas potentes para situarse en el tiempo 
y en el espacio a través del GPS, ampliar la capacidad de 
convocatoria a través del correo electrónico, SMS, 
Whatsapp, expresar puntos de vista a través de Facebook, 
Twitter, crear foros, paginas web, espacios compartidos de 
comunicación y creación, comunicarse a distancia como el 
Skype, etc.

Cada vez mas los miembros de la familia se comunican a tra-
vés de chats y utilizan las redes sociales para comunicarse, 
informarse e informar. Las redes digitales de TV abren un 
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inmenso mundo de canales y de informa-
ciones diversas y desde distintos enfoques.

Precisamente una de las tendencias que se 
va incorporando a la actividad de aprendi-
zaje es la llamada “Gamificación”. Su objeti-
vo en el campo de la educación no es otro 
que llevar la motivación al proceso educati-
vo, mediante la incorporación de elemen-
tos técnicos del juego. Un proceso, que 
bien utilizado, incorpora unas extraordina-
rias ventajas a la hora de enriquecer la rela-
ción entre los miembros del grupo educati-
vo y de la persona que ejerce la función 
educativa, así como el clima en la relación.

Esta realidad plantea algunos retos en los 
procesos de aprendizaje a lo largo de la vi-
da. En cada edad el suyo y en común algu-
nos retos compartidos. El uso adecuado de 
estas nuevas tecnologías, el abuso de las 
mismas y fenómenos nuevos que aparecen 
como el “ciberbullying”, el acoso, el abuso 
de personas jóvenes y mayores, los timos, 
los engaños y , el mas grave, la sustitución 
de elementos virtuales por la realidad de 
manera que impida la relación personal, la 
construcción de proyectos realizados por 
personas que se juntan para avanzar en su 
crecimiento mediante la confrontación, la 
comunicación, la creación…

Sustituir la realidad “vivida” por la virtual 
sería el lado oscuro de la luminosidad y po-
sitividad de la utilización de estas nuevas 

tecnologías. Sustituir el uso auxiliar de las 
mismas poniéndolas en el centro de la ex-
periencia.

También emergen algunos dilemas sobre el 
uso de las nuevas tecnologías por ejemplo 
hasta qué punto el hecho que las TICs no 
estén al alcance de todo el mundo puede 
generar una fractura digital en la pobla-
ción: Ahí se nos plantea el  qué hacer para 
favorecer la creación de opinión, la movili-
zación social y compartir el conocimiento. 

La educación en el tiempo libre mas allá de 
la utilización de las TICs para la comunica-
ción, habrá de ser capaz de realizar trabajo 
educativo con estas herramientas que re-
fuerce la actuación presencial y también lle-
var a cabo acciones formativas en habilida-
des digitales que garanticen que todos las 
personas y en especiales las personas meno-
res adquieran conocimientos para afrontar 
posibles riesgos del uso de las TICs.
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Las personas y 
los equipos 
educativos. Sus 
opciones y 
posibilidades 
en los distintos 
escenarios.

6
El rol de la  persona educadora es acompañar los procesos 
que se generan en los espacios donde está la ciudadanía, o 
donde acuden las personas por diversos motivos y con diver-
so intereses. Quienes facilitan los procesos procuran facili-
tar herramientas para que las personas, que configuran gru-
pos estables u ocasionales, aborden sus propias necesidades 
y proponer diversidad de recursos que les ayuden en su inte-
reses y propuestas y a reflexionar la realidad.

Esta persona facilitadora de la vida de los grupos tiene que 
saber dónde están los recursos que ella misma no tiene pero 
que son necesarios porque las personas del grupo lo deman-
dan, se lo han solicitado o han intuido que se lo ha demanda-
do.   Pero esto no solo se ve en los adolescentes, sino tam-
bién con las personas adultas, jóvenes o mayores.

La persona impulsora  inicial, a veces, lo es de oficio porque 
trabaja profesionalmente en un espacio, pero otras veces sur-
ge de los mismos grupos con el liderazgo reconocido y po-
tenciado en los mismos. No siempre las personas que utili-
zan los espacios sociales comunes tienen que ser forzosa-
mente acompañadas. La labor de acompañamiento de ani-
madores y animadoras es estar a disposición, ayudar en lo 
requerido y opinar cuando esta opinión sea demandada. To-
do dependen de las circunstancias, del contexto, de la bio-
grafía del grupo.  

Básicamente el acompañamiento puede observarse desde 
dos dimensiones: por una parte se acompaña facilitando in-
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formación sobre aspectos puntuales y rele-
vantes del grupo o de la acción y  por otra 
tiene que ver con facilitar el propio proce-
so grupal (tenemos líos, no sabemos elegir 
presidente, etc….)

En esa acción de acompañamiento por un 
lado está la guía educativa y por otro está 
el diálogo personal en la proximidad. La su-
ma de estos diálogos interpersonales dan 
pie a una actividad adecuada. La persona 
educadora que sabe métodos puede propo-
ner métodos que pueden hacer aparecer co-
sas que estaban ocultas y que no hubieran 
salido sin ese método. También puede mar-
car u orientar proyectos siendo estos un 
punto de encuentro para hacer cosas intere-
santes que hagan a las personas crecer.

Esta persona debe ser capaz de coordinar, 
pensar, liderar, conocer métodos de traba-
jo, de organizar a la vez que sentir ella mis-
ma que crece personal y profesionalmente 
en el desempeño de su función acompañan-
te.

Entre estos nuevos actores podemos ha-
blar del Monitorado en sus distintas face-
tas, ya sea de equipamientos, como de talle-
res, entrenadores, acompañantes, cuidado-
res, profesorado de distintas actividades de 
aprendizaje, jóvenes, padres y madres que 
con su buena voluntad y empeño vienen a 
ofrecer su tiempo y su conocimiento para 
el solaz y el entretenimiento de la infancia 

y juventud de sus barrios, pueblos, centros 
educativos etc

Muchos de estos agentes pueden propiciar 
que aquella actividad que están dinamizan-
do se configure como una actividad que de-
sarrolle componentes educativos y que los 
contextos en los que se desarrolla se trans-
formen en espacios de crecimiento perso-
nal de las personas a las que acompañan..
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A lo largo de esta reflexión hemos destacado algunos puntos 
neurálgicos de la educación en el tiempo libre en todas las 
edades. De todo ello extraemos las siguientes conclusiones.

Aprendizaje a lo largo de la vida

La aparición del concepto “Aprendizaje a lo largo de la vida” 
abre nuevas perspectivas a la educación en el tiempo libre. 
El Tiempo Libre Educativo ya no es un espacio y un tiempo 
destinado exclusivamente a la infancia y adolescencia sino 
que abre su horizonte a todo el ciclo vital de las personas, lo 
que nos lleva a pensar sobre de qué manera se acompaña a 
las personas en ese itinerario vital de aprendizaje sin “infan-
tilizar” los distintos contextos y grupos de edad, extendien-
do las prácticas infantiles y adolescentes a las personas adul-
tas, mayores o no. Cada tiempo tiene sus procesos y su esti-
lo de acompañamiento.

Nuevos escenarios

En esta reflexión que hemos iniciado hemos tratado de iden-
tificar unos “nuevos escenarios” de actuación en el campo 
de la educación en el tiempo libro en el proceso de aprendi-
zaje a lo largo de la vida.

Unos de estos escenarios son los espacios formales existen-
tes, promovidos y/o respaldados por las instituciones que 
consolidan determinados equipamientos destinados a la vi-
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da de la comunidad, unos específicos para determinadas edades y otros comunes para toda 
la comunidad.

Sin embargo aparecen en nuestro análisis nuevos espacios y nuevas oportunidades para el 
desarrollo educativo de las personas en sus distintas edades en sus tiempos de ocio.

Esto nos lleva a estar abiertos a contemplar nuevos escenarios, nuevas formas de intervenir 
en la comunidad, equipos volantes, de acción externa, que vayan a identificar, apoyar y 
orientar realidades como las lonjas juveniles, los parques y jardines de la comunidad, las aso-
ciaciones de jóvenes y adultos, los equipamientos y organizaciones deportivas y  culturales 
que al tiempo que desarrollan sus actividades propias especificas y especializadas, pueden 
constituirse en espacios de relación, comunicación, aprendizaje y crecimiento personal y 
comunitario.

Nuevos agentes

Junto a los equipos educativos de carácter profesional hay otro grupo de personas que sir-
ven de apoyo a realidades infantiles, juveniles o adultas de diverso tipo.

Por una parte cabe considerar aquellos profesionales no estrictamente educativo que inte-
ractúan con los jóvenes y que en esta relación pueden generar procesos de crecimiento per-
sonal: entrenadores y entrenadoras de equipos deportivos, talleristas, acompañantes, perso-
nal técnico, dirección de coros, monitorado de grupos de danza etc.

Junto a todo ello hay que considerar la labor de liderazgo de presidentes de asociaciones lo-
cales, culturales, musicales, comparsas etc. que llevan adelante un trabajo voluntario de apo-
yo a determinadas causas, determinadas iniciativas… Estos nuevos agentes pueden transfor-
marse en figuras educativas mediante una adecuada formación técnica y relacional.

Nuevas tecnologías

La presencia de nuevas tecnologías en la vida cotidiana ya no es un hecho extraordinario. 
Sin embargo en vez de deslumbrarnos de sus posibilidades debemos iniciar un procesos de 
educación en su uso, no solo desde el punto de vista funcional sino de sus posibilidades pa-
ra el crecimiento de las personas y de los grupos.
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Al tiempo que desarrollamos los distintos procesos educativos es importante alertar de los 
abusos, “ciberbullying”, etc. al tiempo que desarrollamos las oportunidades de aprendizaje 
utilizando los procesos de “Gamificación”  en los procesos de aprendizaje en las distintas 
etapas de la vida.

Retos de futuro

Tres son los grandes retos que nos debemos plantear ante las nuevas realidades de la  educa-
ción en el tiempo libre.

1.Poner en circulación la idea de la importancia y las oportunidades de la educación des-
de el Tiempo Libre a lo largo de toda la vida de las personas y al servicio del desarrollo 
local y del país. En los espacios sociales, políticos, sindicales, en los lugares de opinión. 

2.Fortalecer las estructuras de la educación del tiempo libre creando  Fundaciones, Fede-
raciones, Asociaciones fuertes soportadas por colectivos estables de personas adultas e 
instituciones públicas o de carácter social. 

3.Destacar que los equipos de dinamización en el tiempo libre deben acercarse allá don-
de la gente se reúne para hacer algo destacando la intergeneracionalidad de todo este 
trabajo de educación en el marco del ocio de las personas de todas las edades.

4.Las Escuelas de tiempo libre deben asumir  estos elementos en sus itinerarios formati-
vos, en sus acciones de asesoramiento y en su discurso educativo.
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